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1967 829 201
1968 845 207
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1975 956 335

Fuente:  Ministerio de Agricultura.




[image: image2.png]EVOLUCION DEL PRECIO DE LA LECHE
PAGADO A PRODUCTOR, 1945-1975

iNDICE

1950-1954 46,8
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1965-1969 55,3
1970-1974 730

1975 100,0

Fuente:  Ministerio de Agriculfura.
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I. INTRODUCCION

Es frecuente en los últimos años escuchar lamentaciones acerca de multitud de fenómenos sociales por los que nos sentimos agredidos y que nos producen una fuerte desorientación práctica con respecto a lo que deberíamos hacer en muy diferentes campos, desde la economía y la política hasta la cultura y la religión pasando por la tradicional apelación al sistema educativo y sus deficiencias. La provincia de Osorno no está ajena a este contexto, observamos como algunos interpretan esta situación en clave de “pérdida de valores” y abogan por un nuevo consenso social acerca de aquellas cosas que consideremos valiosas restableciendo una jerarquía valorativa que nos permita “saber a qué atenernos”. Se piensa que la situación presente es una época de “crisis” para algunos “pasajera” y para otros sin reversa. 

Sin embargo, las experiencias individuales y colectivas de carencia de puntos de referencia interpretativos y valorativos nos llevan a reflexionar acerca de lo que considerábamos efímero asumiéndolo como algo más duradero, de mayor alcance temporal y de niveles más profundos que la mera experiencia cotidiana. Nos vemos enfrentados a sociedades sin vértices ni centros (Luhmann,1999) y cuya evolución no nos permite tener expectativas acerca de volver a recuperar la linealidad del pensamiento y de la acción. La bifurcación temporal, el fragmento y la diferenciación son fenómenos caóticos sociales difícilmente asimilables por posiciones estables, estructuradas, racionales.

Considerando lo anterior se desarrollará un diagnóstico de los impactos identitarios que ha tenido la reestructuración de la cadena de valor de la leche a partir de 1850, fecha de la llegada de los primeros colonos alemanes a la zona.
Se comenzará realizando un análisis histórico de la herencia láctea que tiene la provincia para luego hacer algunos análisis identitarios claves en el escenario global-local en el cual estamos sumergidos.

II. SITUACIÓN POLÍTICO-ADMINISTRATIVO

La ley Nº6.585 del 19 de enero de 1940 convirtió a Osorno en provincia, anhelo de principios de siglo.

A partir de su repoblación en 1796, la entonces colonia de Osorno pasó a depender directamente de la plaza militar de Valdivia supeditada a las órdenes del Gobernador político y militar que allí residía. Luego de la instalación patriota en 1820, el carácter de dependencia administrativa se mantuvo aún por unos cuarenta años más.

Por Ley del 22 de Octubre de 1861 se ordenó que el departamento de Osorno pasara a formar parte de la nueva provincia de Llanquihue (creada en 1853). Transcurrían los años de la colonización alemana, y las tierras que van desde Valdivia hasta Melipulli (Puerto Montt), presenciaban como se transformaba el marco de vida que hasta entonces mantenía a la zona en un estado de languidez.

A pesar de las insistentes peticiones de los osorninos en pro de conseguir el carácter de provincia para el departamento el Gobierno central ordenó por ley Nº5.823 del 30 de diciembre de 1927, que el departamento de Osorno pasara a pertenecer a la provincia de Valdivia. Por su parte, las provincias de Llanquihue y Chiloé se fusionaron conformando la provincia de Chiloé.

En el aspecto administrativo interno tenemos que Osorno se encontraba dividido en cuatro comunas: la de Osorno donde se encuentra la ciudad del mismo nombre, de San Pablo, Riachuelo y, la comuna de Río Negro, estas tres últimas presentaban un marcado predominio rural.

III. EL DESENVOLVIMIENTO ECONÓMICO

3.1 DEL AUGE A LA CRISIS INDUSTRIAL


A partir de 1850 la ciudad comenzó a vivir un periodo de despertar. Este despertar tiene plena validez para los años que cubren la segunda mitad del siglo pasado; el departamento de Osorno – como toda la región en general – comenzó a salir de la languidez del mundo rural, para convertirse en un importante centro económico, pleno de dinamismo.


La causa o motor principal de este proceso fue sin duda, el aporte de la colonización alemana. La llegada de los europeos provocó una transformación drástica en todos los aspectos de la vida osornina, especialmente en la decaída economía. 

Durante los primeros años de la década del 1850, los colonos se establecieron en forma definitiva en las diversas zonas de la provincia de Valdivia, y luego en la nueva provincia de Llanquihue. Hacia 1860 tenemos instalados ya a un cierto número de inmigrantes alemanes en el área urbana de Osorno, los cuales iniciarán a partir de estos años la consolidación de las bases para el surgimiento de una industria manufacturera, que se vio expresada en la conformación de una serie de industrias hacia 1880, y que fueron el comienzo de un dinámico proceso de industrialización en Osorno. 


Las industrias que formaron la base de este proceso fueron: las del grupo alimentos, las de alcoholes y bebidas y la de cueros y pieles. A partir de éstas se generó un intenso proceso, que influyó notablemente en los cambios que experimentó la ciudad, durante el periodo que nos interesa. La causa principal de la influencia de estas industrias en la transformación urbana, reside en que éstas se ubicaron en su mayoría, por no decir todas, dentro del radio urbano.


La ciudad a fines del siglo XIX estaba en un activo proceso de transformación, el cual tendría uno de sus momentos más fructíferos a comienzos del siglo XX. Este crecimiento de la población, especialmente la urbana estimuló en gran medida el reactivamiento de la economía del departamento de Osorno al mismo tiempo que los sectores productivos generaron un crecimiento demográfico; es decir, se produjo un proceso de intercambio entre los beneficios del auge económico, con el aumento de población, específicamente reflejado en el área urbana.

3.2 CRISIS ECONÓMICA EN 1903: LA DECADENCIA DE LA INDUSTRIA


Entre 1880 y 1903, se instalaron y alcanzaron su mayor incremento las industrias soportes de la industrialización osornina. La producción, que logró niveles de comercialización dentro y fuera del país, estimuló y atrajo un contingente de mano de obra de los sectores rurales para mantener o elevar estos niveles, amenazados en sus comienzos por la falta de mano de obra urbana. Hacia fines del siglo XIX, las principales industrias se encontraban en un franco proceso de auge, el que hacía prever buenas expectativas para el siglo presente. La industria que representa el papel más importante corresponde a las curtidurías. Las cuatro curtiembres destacadas, consumían un alto porcentaje de materias primas, dando ocupación a gran número de trabajadores, y pagando los mejores salarios como se puede ver en el siguiente cuadro:

Estadística Industrial de Osorno en 1895

	Industrias
	Nº establecimientos.
	Materias primas
	Nº operarios
	Máquinas
	HP
	Gasto combustible diario

	Alimentación
	5
	$281.500
	141
	8
	33
	$10

	Bebidas y alcoholes
	9
	$361.800
	92
	28
	78
	$100,1

	Carrocerías
	-
	-
	-
	-
	-
	$3,6

	Elaboración maderera
	2
	$7.000
	13
	8
	15
	$0,8



	Elaboración metales
	2
	$3.000
	9
	12
	4
	-

	Construcción
	1
	-
	20
	4
	8
	-

	Textiles
	1
	-
	4
	-
	-
	$1,00

	Pieles y curtidurías
	4
	$303.000
	94
	5
	38
	$3,00

	Químicas
	1
	$30.000
	26
	8
	6
	


Fuente: Boletín de estadística Industrial de Chile Nº1, 1894-95 pp. 335

Al decir que durante este período se alcanzó el mayor crecimiento industrial, no me refiero al número de industrias existentes, sino que, en cuanto a capacidad productiva, el número de operarios y en general al movimiento económico que desarrollaron en la zona, las industrias de este periodo contribuyeron en gran forma al crecimiento de Osorno en general, especialmente a la transformación de la ciudad.


Sin embargo, la llegada del cambio de siglo, trajo contingencias inesperadas. La primera fue la dictación de la Ley sobre contribución de Alcoholes el 18 de enero del año 1902, esto generó una fuerte carga impositiva sobre la producción de alcohol industrial, lo que sumado a una serie de exigencias técnicas, llevaron a la ruina a la gran mayoría de las industrias instaladas entre Valdivia y Osorno. Esto hecho tiene vital importancia, si consideramos que, la mayor cantidad de ingresos se generaba por esta vía y ocupaban el mayor contingente de mano de obra, la ciudad sufrió una grave crisis social producto de la gran cesantía que se produjo en toda la zona. Hacia 1903, de las 15 destilerías que funcionaban en 1902, desde Valdivia a Puerto Montt, sólo dos se mantuvieron en funcionamiento regular. (Peralta,1991)
 Sin embargo, esto no fue lo único que colapsó a la industria osornina, ya que al tiempo que se derrumbaba la del alcohol, se vivían críticos momentos en la curtiduría. 


A causa de la suma de medidas en contra del buen desenvolvimiento de la producción de suelas y cueros curtidos y, que básicamente se habrían solucionado con la elaboración de un adecuado sistema arancelario, esta vital industria local comenzó a sentir los efectos de la mantención de una producción en un marco aduanero que no le era favorable.  La problemática se refería a los altos derechos aduaneros que debían pagar las suelas en el mercado alemán, el que alcanzó la cifra de 36 marcos por cada 100 kilogramos, en lugar de los 12 marcos que se pagaban antes. (Instituto Geográfico Militar, 1976). Este arancel aduanero rigió, con ligeras variaciones para todos los cueros curtidos que se exportaban a Alemania; al mismo tiempo, el gobierno Alemán decretó la libre internación del cuero de pelo o sin curtir, para favorecer así a sus industriales.


Aunque no es posible hablar de una crisis general de la industria osornina durante los primeros años del siglo XX, los efectos creados por la virtual desaparición y, la crisis de dos de sus industrias soportes en el crecimiento industrial, provocó un estancamiento en lo que a producción a escala se refiere. 

La evolución industrial la podemos ver en el Cuadro Nº 2:

Número de establecimientos industriales de la comuna de Osorno 1880-1918

	Industrias
	1880
	84
	88
	92
	96
	1900
	02
	04
	06
	08
	1910
	14
	18

	Cerveza

Alcohol

Bebidas

Licores
	2

4

…

…
	3

6

…

…
	4

4

…

…
	5

4

…

…
	5

4

…

…
	5

4

1

…
	5

3

1

…
	5

2

1

…
	4

2

1

…
	4

2

…

…
	4

1

…

2
	3

1

…

3
	3

1

…

4

	Molinos

Panaderías

Galletas

Charqui

Cecinas
	3

…

…

1

…
	3

…

…

1

…
	4

…

…

1

…
	4

…

…

2

1
	5

…

…

2

1
	5

…

…

2

1
	5

2

…

2

1
	5

2

…

2

1
	6

2

…

2

1
	6

2

1

2

1
	4

2

1

2

1
	5

4

…

2

2
	5

5

2

2

3

	Electricidad
	…
	…
	…
	…
	…
	…
	…
	…
	…
	1
	1
	1
	1

	Elaboración y fábrica de maderas

Mueblería con aserradero

Mueblería con taller
	1

…

…
	1

…

…
	1

…

…
	1

1

…
	1

1

…
	1

1

2
	1

1

2
	1

1

2
	1

2

2
	1

2

2
	1

2

4
	1

2

6
	1*

2

7

	Ladrillos

Baldosas

Tejas y ladrillos

Tejas y baldosas
	…

…

…

…
	…

…

…

…
	…

…

…

…
	1

…

…

…
	1

…

…

…
	1

…

…

…
	1

…

1

…
	…

…

1

…
	…

…

1

1
	…

1

1

1
	…

1

…

1
	…

1

…

1
	…

1

…

1

	Funciones

Herrerías

Hojalaterías

Joyerías
	…

1

…

…
	…

1

…

…
	…

1

…

…
	…

1

1

…
	…

1

1

…
	…

2

1

…
	…

2

1

1
	…

2

1

1
	…

2

1

1
	1

2

1

1
	1

2

1

1
	2

2

1

1
	2

2

1

1

	Imprentas

Imprentas y encuadernaciones
	1

…
	1

…
	1

…
	2

…
	2

…
	2

…
	2

…
	2

…
	2

1
	2

1
	2

1
	2

1
	2

1

	Curtidurías

Calzado

Talabartería

Suelería
	3

…

…

…
	3

…

…

…
	2

…

…

…
	2

…

1

…
	3

…

2

…
	4

…

1

…
	4

1

1

…
	4

1

1

…
	4

2

1

…
	4

2

1

…
	4

2

1

…
	3

3

1

1
	3

3

3

1

	Jabón

Barnices

Jabón, velas, cola

Droguería y perfumes
	…

…

1

1
	…

…

1

1
	…

…

1

1
	…

…

1

1
	…

…

1

1
	1

…

…

1
	1

…

…

1
	1

…

…

1
	1

…

…

1
	…

1

…

1
	…

1

…

1
	…

1

…

1
	…

1

…

1

	Carretas y carretones

Carruajes
	…

…
	…

…
	…

…
	…

…
	2

…
	2

…
	2

…
	2

…
	2

1
	2

1
	2

1
	2

1
	2

1

	Totales
	18
	21
	20
	28
	33
	37
	41
	39
	44
	47
	46
	54
	62


Fuente: Listado de Patentes Industriales 1880-1818.

3.3 LLEGADA DEL FERROCARRIL: DESARROLLO DE LA ECONOMÍA AGROGANADERA


Con respecto a la industria agroalimentaria, ésta se basó básicamente en la actividad molinera y, en la rentable industria del charqueo; el mercado de la industria harinera estaba dado por la creciente población,  mientras que la principal demanda de la producción de charqui lo constituyó el mercado de las provincias del norte.


En Osorno los principales establecimientos de charqueo Industrial fueron los de Alejandro Hess, los cuales aumentaron considerablemente sus ganancias con la creciente demanda de las entonces dinámicas y sobrepobladas provincias salitreras; la crisis del salitre fue un rudo golpe para esta actividad, especialmente a partir de 1920.


La industria maderera fue otro sector junto a la ganadería, que se vio muy beneficiado con la llegada del transporte ferroviario a Osorno, especialmente cuando se extendió en 1911 la línea hasta Puerto Montt. Sin duda la ganadería fue la actividad económica que experimentó el mayor crecimiento, a partir de los primeros años del siglo XX, pasando a constituirse en la principal fuente de ingresos para los osorninos, especialmente los grandes propietarios chilenos y alemanes. Cabe destacar que hacia 1880 se vendían animales vacunos al norte del país, vía el puerto de Corral en Valdivia. 
Las dificultades del transporte no permitieron que los volúmenes en esa época alcanzaran cifras elevadas, ya que la capacidad de transporte de los barcos que surcaban las aguas del río Rahue y Bueno no eran de grandes dimensiones, debido a que los ríos no presentaban las mejores condiciones de profundidad para naves de mayor calado. Es por lo anterior, que la posibilidad de un transporte rápido para el ganado a través de el ferrocarril, provocó un notable incremento de la ganadería; las exportaciones beneficiaron a un amplio sector agrario, que hasta entonces se había mantenido dentro de un régimen modesto en cuanto a capacidad ganadera. Con el transcurso de los años, el número de ganado aumentó hasta llegar a niveles altísimos, transformando al departamento de Osorno en el principal proveedor de ganado de todo el país.(Peralta, 1991).

Se puede apreciar en los cuadros 3 y 4 la capacidad ganadera y el porcentaje de producción ganadera de Osorno dentro del territorio nacional:

Capacidad ganadera departamento de Osorno 1880-1920

	Tipo de Ganado
	1880
	1886
	1891
	1909
	1911
	1920

	Vacuno
	6.192
	6.831
	10.086
	104.972
	107.656
	133.094

	Caballar
	2.436
	2.701
	4.023
	16.695
	14.758
	13.959

	Ovejuno y Cabrío
	16.988
	15.648
	16.006
	78.493
	85.620
	109.112

	Cerdos
	5.789
	11.423
	14.564
	18.233
	14.150
	20.855

	Totales
	31.405
	36.603
	44.679
	218.393
	222.184
	277.020


Fuente: Anuario Estadístico de la República de Chile para los años respectivos.

Porcentaje de la producción ganadera de Osorno dentro del territorio nacional

	Tipo de ganado
	1880

(%)
	1886

(%)
	1909

(%)
	1911

(%)
	1920

(%)

	Vacunos
	2.3
	2.2
	4.5
	6.1
	6.1

	Caballar
	4.9
	4.9
	3.2
	3.5
	3.5

	Ovejuno y Cabrío
	2.0
	1.7
	1.7
	1.9
	4.7

	Cerdos
	8.0
	9.8
	8.4
	8.5
	7.1

	Totales
	4.3
	4.65
	4.45
	5.0
	5.35


Fuente: Elaborado de acuerdo a cuadro Nº3.


Las cantidades son muy decidoras en cuanto al desarrollo de actividades ganaderas. Es importante hacer notar el aumento a partir de 1911, año en que comenzó el ferrocarril hasta Puerto Montt, incorporando todo el rico sector rural del departamento hacia el sur. Al alero del desarrollo de la ganadería nació una institucionalidad sólida como lo demuestra la creación de las siguientes organizaciones:

· FERIA OSORNO


El 16 de junio de 1905 comenzó a funcionar la que se constituiría en la Feria ganadera más importante de la zona sur. La Feria de Osorno se constituyó con el fin principal de encontrar un medio de fácil intercambio comercial, es decir, para la compra y venta de ganado, sin tener que trasladarse de un fundo a otro para concretar los negocios. Desde 1911 la Feria Osorno siguió sólo a cargo de Julio Buschmann. En el mismo año la producción ganadera de Osorno para la exportación fue de cerca de doce mil bueyes anuales, de cinco a diez mil vacas y hasta dos mil terneros. Dos años más tarde se constituyó la Feria de Llanquihue de Osorno y la Feria de Purranque, al año siguiente la villa de Río Negro, también presenció el surgimiento de una feria.(Peralta,1991).

En 1907, el departamento de Osorno ocupó el segundo lugar en cantidad de ganado bovino, con 103.920 cabezas. El primer sitial correspondió a San Fernando con 110.920.


La importancia de la ganadería creció cada año, el movimiento registrado en las ferias adquirió cada vez mayor dinamismo. Según datos proporcionados por Buschmann a un periódico de la época, tenemos, que las transacciones operadas en su feria en 1912, fueron las siguientes:

Vacunos rematados

18.126

valor de 
$2.660.130,74

Caballares rematados

     233

valor de 
     $12.887,50

Ovejunos rematados

     470

valor de 
       $5.019,60

Porcinos rematados

     103

valor de
       $7.385,00

Total año 1912





$2.685.422,84

Fuente: Sociedad de Fomento Fabril, 1983.


Buschmann además calculaba para el año 1913, según el ritmo de crecimiento, un aumento del 50%, subiendo a más de cuatro millones de cabezas de ganados, entre bovinos, ovinos y porcinos, los transados sólo en la Feria Osorno.

· SAGO


Sin duda, que la llegada del ferrocarril fue el principal impulsor de la actividad ganadera de la zona; fue la posibilidad de un transporte rápido y de mayor capacidad con los vagones ferroviarios, lo que permitió despertar un recurso hasta entonces secundario en la economía regional. Sin embargo, la actividad del ferrocarril no fue todo lo beneficiosa que se esperaba, debido básicamente a las deficiencias en cuanto a administración para la zona sur. 


No es que no haya existido transporte ferroviario para la exportación ganadera, claro que lo hubo y, ya mencionamos que fue el principal impulsor de la ganadería a gran escala, pero este transporte padeció una serie de irregularidades, que impidieron el mejor desarrollo de las exportaciones ganaderas. A pesar del envío de trenes de urgencia, fue tanta la magnitud que alcanzó el movimiento ganadero, que al poco tiempo los problemas de transporte volvían a presentarse. La medida que se exigía para una real solución del problema, era el reestablecimiento del tren ganadero diario, de doce carros rejas, y no soluciones transitorias como el envío de carros especiales en caso de urgencia.. La verdad es que el asunto fue motivo de gravísimos problemas, especialmente para los grandes propietarios que veían con desesperación, como aumentaba la cantidad de ganado en sus tierras, sin poder comercializarlos a los exigentes mercados del norte. Este fue el principal motivo para la constitución de la primera asociación ganadera de Osorno.


En 1912 se constituyó una asociación entre los principales propietarios ganaderos osorninos, con el fin de fomentar la actividad ganadera a gran escala. Uno de sus acuerdos principales fue, el de constituir una comisión para que se encargara de plantear al Gobierno, los graves problemas, por la falta de un transporte ferroviario adecuado. Esta asociación ganadera es el directo antecedente de otra, que seguirá cinco años más tarde, y que pasó a constituirse en la más importante organización económica osornina, esta fue la Sociedad Agrícola y Ganadera de Osorno, SAGO.


En 1917, los grandes propietarios osorninos decidieron agruparse en forma definitiva, para impulsar a la economía del departamento. En su primera reunión se acordó, entre otras medidas, plantear la posibilidad de traer carros frigoríficos por su cuenta desde Estados Unidos, para destinarlos al transporte de animales faenados. Sin embargo, el acuerdo más importante en dicha reunión, fue el establecer una exposición ganadera regional, fijando el mes de diciembre del mismo año para su apertura; se acordó además, solicitar apoyo al Gobierno para su realización. En definitiva la exposición fue un éxito nacional, donde se recibieron una alta cantidad de visitantes que llegaban de todo el país, especialmente de las regiones de Temuco y Concepción. A pesar de no contar con ningún apoyo estatal, la exposición concitó la admiración de importantes instituciones como la Sociedad Nacional de Agricultura, la cual envió una comisión en el carácter de representante. En el informe de esta comisión se elogia la exposición osornina, encontrándola acorde al progreso económico del departamento. Hace mención además, a que resultaba una incongruencia el tener a Puerto Montt como capital de la provincia de Llanquihue, siendo que era “un pequeño poblado situado en el extremo más lejano de la provincia, con escasa población que no pasa de tres a cuatro mil habitantes, sin comercio ni industrias de consideración”. Mientras el departamento de Osorno, se había convertido según el mismo informe en: “…el centro de la parte más fértil de la provincia con una población cinco veces superior a la del puerto, con un comercio activo y floreciente de industrias, es el verdadero centro de la provincia….”  (Peralta, 1991)

En 1917 las exportaciones de ganado alcanzaron las 30.000 cabezas, sólo en el departamento de Osorno, por un valor de más de 10 millones de pesos; durante el año siguiente la cifra se sobrepasó. (Peralta, 1991)

Aún en este periodo no se destaca la producción lechera, por considerar que durante estos años, aún no jugó un rol esencial en la economía ganadera, la casi totalidad de la producción lechera era de tipo artesanal, sin emplear maquinarias para elevar los índices de producción, lo mismo ocurre con sus derivados, el queso y la mantequilla. Los montos de producción lechera y sus derivados durante este periodo, no son el reflejo de lo que podríamos llamar una industria lechera importante sino de una producción lechera doméstica, muy secundaria en relación a la exportación del ganado.


En cuadro Nº5 se puede apreciar la producción lechera de la época:

	
	Prod. 1909
	(%)1909
	Prod. 1912
	(%)1912
	Prod. 1920
	(%)1920

	Nº vacas ordeñadas
	18.202
	8.4
	20.334
	10.4
	23.923
	12

	Leche (decalitros)
	921.439
	7.4
	874.672
	6.9
	1.477.990
	9.5

	Queso (qq. Mts)
	1.681
	5.1
	3.069
	8.7
	2.882
	8.5

	Mantequilla

(qq.mts.)
	2.327
	23.3
	3.280
	24.5
	2.809
	26.1


Fuente: Anuario estadístico de la República de Chile para los años respectivos.


El porcentaje de vacas destinadas a la producción lechera, no es de tanta importancia, como el destinado a la exportación. En 1915 tenemos que de un total de 111.554 bovinos, se destinaron a ordeña 17.714 vacas, mientras que se beneficiaron en el departamento un total de 3.632 bovinos, el resto se destinó en su mayor parte a la exportación. 

La ganadería sin duda fue, la actividad económica que pasó a jugar un rol decisivo en el desarrollo regional, transformándose en la mayor fuente generadora de ingresos para la mayoría de propietarios agrícolas. El auge que tomó la ganadería, pasó a opacar aún más a la decaída industria manufacturera osornina, convirtiéndola en una industria dependiente y secundaria del desarrollo económico rural, especialmente en la fabricación de maquinarias agrícolas de pequeñas dimensiones. Como nos conversaba un antiguo industrial osornino, acerca de aquellos años: “sólo los que alcanzaron a comprar tierras en el campo pudieron salvarse. La verdad, es que, aunque no fueron todos los industriales los que decidieron cambiar de rubro, la gran mayoría de ellos optó por un vivir más tranquilo y de mejores perspectivas económicas; perspectivas económicas que no eran muy optimistas en el área fabril, pero que sí eran seguras en el área agro-ganadera.

· NESTLE

Entre las principales industrias fundadas a mediados de este siglo se encuentra la de leche condensada Nestlé, inaugurada el 3 de Noviembre de 1945. En el año 1945, la Compañía Chilena de Productos Alimenticios S.A.I, (CHIPRODAL) fabricantes en Chile de los Productos Nestlé, inició en Osorno la tarea de la industrialización de la leche. Esta fábrica, que es la más moderna de Sudamérica, tiene una capacidad de elaboración de 350.000 litros de leche diarios. Está equipada con las más modernas maquinarias y es motivo de justo orgullo por parte de los habitantes de esta ciudad. 

· CALO


                Las primeras cooperativas agrícolas lecheras se crean en nuestro país a fines de la década de los 20, y tienen un lento pero progresivo desarrollo durante las siguientes décadas, concentrándose su mayor creación en los años 40 y 50.

Durante la década de los 60 y principios de los 70, alcanzan su máxima expresión, llegando a ser un factor clave en el desarrollo del abastecimiento de leche nacional.

Existe a la vez una asociación directa entre las cooperativas agrícolas lecheras y el proceso de colonización de la zona sur de Chile, donde se concentra la población inmigrante de origen alemán. Específicamente en la X Región de Los Lagos y hasta la actualidad, concentra la mayor y más importante concentración de cooperativas agrícolas lecheras.

Las cooperativas lecheras del país constituyen un aporte importante con respecto a la producción de este producto, cuyo promedio fluctúa entre el 22 y el 28% del total. El año 1997, las entidades integradas a la Federación Nacional de Cooperativas Lecheras, FENALECHE, 6 activas existentes, produjeron un total de 366.166.092 litros. La producción nacional durante ese año, incluyendo la de FENALECHE fue de 1.525.693.711 litros, por lo que el aporte de estas cooperativas correspondió al 24,1% del total.

La cooperativa de mayor importancia en el sector es COLUN (Cooperativa Lechera La Unión), con una producción de 192.761.810 litros de leche durante 1997, representando el 52,6% del total del sector cooperativo lechero.

Era el año 1942, cuando un grupo de 72 personas, provenientes de SAGO (Sociedad Agrícola y Ganadera de Osorno), dio inicio a la industria más importante de entonces en el rubro de la leche en nuestro país, la Cooperativa Agrícola Lechera de Osorno Ltda., CALO, que contaba con plantas productivas en Río Bueno, Volcán, Entre Lagos y Crucero- Purranque, cada una de ellas con autonomía productiva.

Los últimos meses del año 1964, y tras dos años de construcción, CALO se traslada a su nueva planta productiva, ubicada en el sector Chuyaca, kilómetro 950 de la Panamericana Sur. Más tarde y con más de un año de experiencia en el mercado lácteo, tras la adquisición de Loncoleche, el año 1981 Watt´s compra esta cooperativa, conservando el nombre de la marca CALO y años de tradición y prestigio. Hoy en día esta Planta se concentra principalmente en la producción de leche en Polvo, mantequillas y Quesos.

· BANCO OSORNO

El Banco local que se encontraba más ligado a los intereses de la zona era el Banco Osorno y La Unión que se instaló en 1908. Este año se reunieron los principales propietarios de Osorno y La Unión con el objeto de fomentar el desarrollo  financiero de la zona; en abril se redactaron los estatutos del nuevo “Banco Osorno y la Unión”. Hacia 1810 los mayores accionistas del Banco eran 19 donde sólo dos de ellos corresponden a industriales osorninos mientras que los demás accionistas del departamento son todos agricultores. Se inició con un capital de $500.000. En reunión de 1915 se acordó por el directorio eleva el capital a $3.000.000. La acción del Banco no se vio afectada por las crisis internacionales derivadas de la guerra europea, más aún, se definió una política bancaria con intereses locales, acordando el Directorio “no aceptar capitales del norte para consolidar un Banco netamente regional, en que los capitales quedan en la región y no llegan a Santiago como en la mayoría de los Bancos y Cajas de Ahorro. Se dieron los pasos para instalar una sucursal en Puerto Montt, para beneficio de los departamentos de Carelmapu, Llanquihue y Ancud (Falta 66).


Hacia 1917 las ganancias de los bancos a nivel nacional eran las siguientes:



Banco de Chile

$3.901.178,56



Banco Español de Chile
$2.432.532,02



Banco Osorno y la Unión      $   289.545,22

Las cifras señalan que el Banco Osorno y La Unión, sin entrar  a equipararse con los demás, mantuvo un continuo dinamismo, elevando su capital bancario año tras año, en el mismo año el balance arrojó un capital de $4.000.000.


Sin duda que la acción del Banco local benefició la actividad económica regional, principalmente al área que otorgaba mayor rentabilidad para la inversión durante los años de su consolidación, me estoy refiriendo a la agro-ganadera. Su acción se suma a la solidez alcanzada por la Sociedad Agrícola y Ganadera de Osorno con el prestigio de las exposiciones anuales. La razón de que los principales accionistas del Banco fueras ganaderos y agricultores, demuestra claramente qué sector era el que se encontraba en mejor situación económica.

 
Se debe destacar que Osorno era una zona en que el aislamiento y la falta de apoyo del gobierno central eran características comunes, por lo cual la importancia de la iniciativa popular era muy importante.

3.4 PERÍODO 1940-1975: CRECIMIENTO SOSTENIDO DEL SECTOR

El estudio del sector lechero exige distinguir dos períodos bien marcados: aquel anterior a 1975, año en que se modificaron radicalmente las condiciones en que se desarrollaba esta actividad y el que se inicia a partir de ese año y permanece hasta hoy. Pueden identificarse cambios en materia de política económica, caracterizada por la apertura al comercio exterior (especialmente a base del descenso y equiparidad de aranceles, que actualmente cobra mayor fuerza con la Asociación de Chile al MERCOSUR) y el reconocimiento del mercado como ente regulador de las actividades económicas. Entre las medidas específicas que favorecieron al subsector se encuentran la suspensión de las prohibiciones existentes para el beneficio del ganado, término de la fijación de precios y una gran estabilidad en la tenencia de la tierra.

Hace medio siglo la producción lechera se concentraba en la zona central del país y su destino industrial era la elaboración de leche fluida en las empresas SOPROLE y DELICIAS, las que abastecían los principales centros de consumo (Santiago y Valparaíso). El establecimiento de la empresa NESTLE (ex CHIPRODAL), con plantas en Los Angeles,

destinada a la elaboración de leche condensada, y en Osorno y Llanquihue, dedicadas a la elaboración de leche en polvo, representó un decisivo estímulo para el desarrollo de la ganadería en la zona sur. Posteriormente se sumaron otras empresas como DOS ALAMOS,

Lechera del Sur y cooperativas como COLUN, COVAL, CALO, CAFRA y CHILOLAC. Las diferencias en el tipo de productos elaborados entre la zona central y sur del país, en lo que se refiere a productos frescos y de larga duración respectivamente, tenían su explicación en las grandes distancias que separan la zona sur y los grandes centros de consumo, ya que las posibilidades de transporte existentes se limitaban en esa época únicamente al ferrocarril.

Las diferencias de cada zona también se reflejaban en el tipo de ganado utilizado, puesto que en la zona central predomina hasta hoy la raza Holstein Friesian, también llamada Holando Americano, de una gran potencialidad lechera. En la zona sur, en cambio, primaban razas de doble propósito como el Holando Europeo y en segundo término el Clavel Alemán (Overo colorado), con aptitudes para la producción de carne y leche, pero con un menor potencial lechero que el Holando Americano. Sin embargo, poseen una significativa mayor aptitud en producción y calidad de carne, claramente mejor apreciada por el mercado. De acuerdo a los antecedentes de producción estimados por el Ministerio de Agricultura (Cuadro N°6 ), la producción de leche tuvo un período de alto crecimiento entre los años 1940 y 1949, para luego mostrar una tendencia estable en la década del sesenta, incluyendo también años de caídas significativas (período 1971-1973).

Hasta el año 1942, el comercio exterior de productos lácteos, principalmente leche condensada y evaporada, fue favorable para el país. Sin embargo, posteriormente se fueron incrementando progresivamente las importaciones y, por otra parte, las exportaciones cesaron  totalmente a partir del año 1953.

El abastecimiento externo de productos lácteos era una necesidad imperiosa, debido al bajo nivel productivo observado en la mayoría de las explotaciones ganaderas. La producción de leche en Chile se caracterizaba por ser esencialmente extensiva, cuya única fuente de alimentación lo representaba el pastoreo de la pradera natural y estaba en su gran mayoría en manos de pequeños agricultores. Ello explica la alta estacionalidad de la producción en la zona sur, que para la década del setenta se estimaba en una relación inviernoverano cercana a 1: 5, lo que sumado a una muy baja productividad por vaca (producto de lactancias inferiores a los 200 días), repercutía negativamente sobre las plantas elaboradoras.

La distribución irregular de la producción de leche, obligaba a las plantas a disponer de una gran infraestructura, con una capacidad instalada proyectada para absorber la producción de primavera y verano, pero que en otoño e invierno quedaba en gran parte ociosa.

Ello trajo inconvenientes relativos a los mayores costos de mantener grandes stocks de leche en polvo y la consecuente inestabilidad en la contratación de mano de obra. En último término, la excesiva estacionalidad repercutía negativamente en los precios pagados a los productores.
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Praderas REGIONES
Wetropolitana| VIl IX X
Artificiales 2 51 78 147
Afafa 19 13 3 5
Otas 5 38 75 142
Mejoradas 19 7% 138 525
Naturales 270 713 827 672
Forrajeras anuales 7 39 2 38
Total 315 879 1.085 1.382

Fuente: Instituto Nacional de Estadisticas, INE.



Cuadro Nº6
Las bajas productividades desarrolladas en la época anterior al año 1975, se explicaban principalmente porque los productores mostraban modestos índices productivos, producto de una deficiente alimentación del ganado, que ocasionaba altos porcentajes de mortalidad (Superiores al 10%), bajos porcentajes de parición (menores al 60%) y producciones inferiores a los 3 mil litros por vaca. Otros aspectos negativos que se sumaban a esta situación, decían relación a una importante incidencia de enfermedades como la fiebre aftosa, brucelosis, tuberculosis y mastitis, y la baja aplicación de prácticas modernas tales como: conservación de forraje, siembra de plantas forrajeras de mejor calidad, fertilización de praderas, sincronización de pariciones, inseminación artificial, uso de concentrados y una escasa demanda por asistencia técnica.

Cabe señalar no obstante, que el bajo índice de crecimiento del sector lechero se, debió, más que a las causas antes descritas, a la poco estimulante política de precios pagados a los productores (fijación de precios), los cuales tendieron a la baja a partir del año 1950 hasta 1969 (Cuadro N°7 ); a las normas de comercio exterior, donde los aranceles eran altos y diferenciados; a las restricciones al beneficio del ganado y en definitiva, a una gran intervención estatal.

A todo esto, se le sumó en el período 1965-1973, una gran inestabilidad en la propiedad de la tierra y del ganado, producto del proceso de la reforma agraria. El precio de la leche hasta el año 1975 fue siempre fijado por la autoridad. A partir de 1965, el criterio de fijación del precio se basaba en una reajustabilidad determinada por un índice combinado del Indice de Precios al Consumidor (IPC) y de insumos de la leche, el cual era calculado por el Ministerio de Agricultura. Este consideraba diferentes ponderaciones para mano de obra, maquinaria agrícola, fertilizantes, semillas forrajeras y concentradas para vacas lecheras.

A fin de eludir las fijaciones de precio, tanto las plantas lecheras como los productores desviaron importantes volúmenes de leche hacia la elaboración de queso, el cual tenía libertad de precio.

Cuadro Nº7
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Una medida adoptada a fines de la década del sesenta para contrarrestar las alzas de precios en el ámbito de consumidor, fue la de establecer dos tipos de leche fluida: leche fluida propiamente tal y la leche reconstituida, que se elaboraba usando materia prima importada como el butter oil (grasas de leche anhidra) y leche descremada. Esta última era de menor precio para la población, pero ocasionó serios problemas de calidad e imagen del producto.

Posterior al año 1965 el Estado a través de la Corporación de Fomento (CORFO) y del Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP), impulsó un proceso de construcción de plantas pasteurizadoras. De esta forma el país logró desarrollar una gran capacidad de procesamiento, concentrándose la elaboración de leche en polvo en el sur, zona de condiciones naturales para la producción de leche. Posteriormente se siguió estimulando el sector a través de planes de ampliación, construcción y modernización de plantas lecheras industriales, inversiones que en algunos casos jamás operaron y en otros lo hicieron a muy baja capacidad. Plantas lecheras se construyeron en casi todas las regiones, entre ellas la de Coyhaique, Ovalle, Punta Arenas y la propia Soleche en Santiago, que sólo operó a inicios de 1970. La alta estacionalidad de la producción lechera generó una sobredimensión de las industrias procesadoras, lo que significó que sólo un 30% de la capacidad instalada fuera utilizada, en promedio anual. Por otro lado, en este período el Gobierno apoyó fuertemente el esquema cooperativo de organización en el sector lechero industrial, a fin de reducir los costos de los insumos y mejorar el abastecimiento. La injerencia del Estado se advertía también en las disposiciones administrativas, como la que estableció a partir del año 1969, la prohibición de matanza de hembras fértiles menores de cinco años, con el propósito de aumentar la masa ganadera y la producción. El control del beneficio de hembras se hacía a nivel de mataderos por parte del Servicio Agrícola y Ganadero (SAG), exigiéndose certificados de médicos veterinarios para poder sacrificar vientres, estando prohibido beneficiar vaquillas y terneras. Como una medida complementaria a la anterior, entre 1970 y 1973 se efectuaron masivas importaciones de hembras, financiadas por el Estado a través de CORFO y del Banco del Estado.

Si bien estas medidas lograron aumentar el inventario ganadero, no fueron complementadas con precios rentables, debido a lo cual la productividad se vio significativamente afectada por la obligación de mantener en los predios ganados de inferior calidad, sin la alternativa de poder efectuar algún tipo de selección.

La participación estatal a inicios de la década de los setenta llegó a un punto máximo, lo cual determinó hacia el año 1973 una crisis en el abastecimiento de productos lácteos, aumento del comercio informal o clandestino, unido a prácticas claramente especulativas.

En la última parte del período 1970-1973, la actividad lechera se vio afectada por la incertidumbre generada por el aceleramiento del proceso de expropiación de la reforma agraria, que alcanzaba también a los inventarios, en donde se incluían los animales. Se creó así una gran inestabilidad en un rubro tan importante como la lechería que requiere fuertes inversiones y largo período para su desarrollo.

Frente a este panorama más bien negativo, se antepone el Programa de Desarrollo Ganadero impulsado por la CORFO en la década del sesenta. Gracias a éste se introdujeron

nuevos conceptos técnicos y de manejo para las explotaciones ganaderas, sobretodo referente al manejo de praderas, conservación de forrajes y sistemas de ordeña (principalmente provenientes desde Nueva Zelanda), que tuvieron una buena receptividad, debido a que dicha asistencia técnica fue acompañada de un acceso a créditos subsidiados.

Este programa marcó una transformación radical en la producción de leche a nivel de los productores y sentó las bases de desarrollo del sector lechero en el sur del país.

También se cuentan favorablemente las acciones del SAG en orden a lograr la erradicación de fiebre aftosa (Programa Nacional de Vacunaciones), lo que ha permitido a Chile obtener el reconocimiento mundial de país libre de esta enfermedad, condición vital para el desarrollo de nuestro comercio exterior, no sólo en los rubros pecuarios, sino también en las exportaciones agropecuarias, en general.

Finalmente, pueden mencionarse las labores de difusión ejecutadas por los servicios de asistencia agropecuaria de las plantas lecheras y de otros organismos como COOPRINSEM, los cuales hicieron esfuerzos por fomentar la incorporación de tecnología al rubro lechero, en circunstancias más bien complicadas, bajo las que se desenvolvía dicha actividad productiva.

3.5 PERÍODO 1975-1999: NUEVAS REGLAS DEL JUEGO

La nueva estrategia del desarrollo del capitalismo en Chile iba a determinar un cambio del contexto en el cual iba a moverse el sector agropecuario con otras exigencias en términos de estructuras productivas y organizacionales y con otras implicaciones al nivel social y geográfico. El análisis de la economía chilena de esos años muestra en su difícil reestructuración una serie de altos y bajos así como incoherencias y contradicciones agudas, dificultando el diagnóstico de un período que puede ser definido como de búsqueda de "salida de crisis". (Santana, 2003).

La amplia difusión de un discurso de liberalización del mercado agropecuario, cuya paternidad hay que atribuirla principalmente a los capitales ligados a la agro-industria y a los grupos exportadores, no hace mas que aumentar el carácter singularmente caótico del período.

El año 1976 podíamos encontrar documentos ya sea del Ministerio de Agricultura o de la Oficina de Planificación Nacional ( ODEPLAN ), definiciones de política pública de conjunto señalando explícitamente el marco de una intervención fundada en el discurso a propósito del “desarrollo de un mercado interno de libre concurrencia estrechamente ligado al mercado internacional a través de las mas amplia libertad de exportación y de importación” 

¿Qué significado tiene esta transición en términos de recomposición de la sociedad en la provincia de Osorno?

Según Hernán Salas (2002) las alteraciones en los estilos de vida se relacionan directamente con los cambios productivos, es decir con la forma y organización de la producción, la vinculación con los mercados, El nuevo sistema económico requiere que el  esfuerzo de los productores lecheros en Osorno se concentre sobre la comercialización y la transformación de los productos. Esto genera que ya en 1975 se formen  los primeros grandes consorcios de comercialización; las iniciativas de los ALMACS (primeros supermercados de la alimentación), y de otras firmas comercializadoras, para asociarse con cooperativas de agricultores (agricultores capitalistas) desencadena los primeros importantes procesos de concentración de capital en torno a los aparatos de comercialización.
A partir de la adopción de una política social de mercado, de liberalización de los precios a nivel de consumidor y productor, además de una rebaja arancelaria, desde niveles de 80% y 140% que tenían los productos lácteos, hasta niveles uniformes que desde el año 1976 han fluctuado entre el 10% y 35%, el sector de producción láctea nacional inició una positiva evolución, no exenta de problemas, pero siempre en una tendencia de creciente desarrollo tecnológico y aumento constante de la producción y productividad.

El subperíodo 1975-1982 se caracterizó por considerables inversiones en el sector, impulsadas por una gran oferta crediticia proveniente de la banca privada, proceso que terminó abruptamente el año 1982 con el comienzo de la recesión económica. Esta situación encontró al sector altamente endeudado, lo que significó una importante crisis en la agricultura. La crisis en el sector lechero comenzó a manifestarse un año antes. La mantención del valor del dólar ($ 39) había aumentado considerablemente las importaciones de leche en polvo. Estas subieron en 1981 a US$ 50 millones, lo cual, unido al aumento de la producción interna, debilitó los precios internos a productor, obligándolos a enviar a matadero un considerable e inusual volumen de vacas y vaquillas, como única manera de hacer caja para enfrentar sus compromisos. Sin embargo, la mayoría de los productores lecheros pudieron sobreponerse a base de, fundamentalmente, incrementos en sus índices de eficiencia productiva y económica.

Sumado a esto, después de la crisis económica que marcó los primeros años de la década del ochenta, la autoridad implantó una política de mayor estabilidad y de desarrollo hacia el sector lechero. A partir de Mayo de 1976 se estableció una actitud de resguardo de la producción interna para enfrentar la competencia desleal representada por las políticas proteccionistas existentes en los principales países productores (Europa y EE.UU.), las cuales consistían en subsidios, precios de sostén y compras de excedentes. Las medidas adoptadas por Chile para enfrentar esta situación consistieron en el establecimiento de derechos específicos, valores aduaneros mínimos y sobretasas arancelarias para la importación de leche en polvo. Hasta el año 1994 existió una sobretasa del 5% que afectaba a la leche en polvo entera y descremada. También un valor aduanero mínimo de US$ 1.800

para una tonelada  de leche en polvo (entera y descremada) cuya vigencia terminó en Junio de 1995, debido a que los precios internacionales superaron dicho nivel.

El marco descrito ha posibilitado una constante capitalización de los productores lecheros, destacando las inversiones en construcciones, equipos, establecimiento de praderas y ganado.

Este último período se ha caracterizado además, por las numerosas transacciones en cuanto a empresas lácteas. La primera importancia fue la adquisición en el año 1987 de Soprole (51%) por parte del New Zealand Dairy Board. Desde el año 1989 se cuenta la compra de Lechera del Sur por Nestlé; luego Bresler y Dos Alamos por Unilever; Lácteos Collico por Loncoleche; Soprocar por Parmalat; Lácteos Pirque y también más recientemente Dos Alamos por Soprole. Importante ha sido la inquietud demostrada por los productores para obtener mayores conocimientos técnicos y así poder lograr producir en forma más eficiente y rentable. (APROLECHE, 2004)
Ello lo han logrado mediante asistencia técnica privada como también de programas de transferencia tecnológica promovidos por el Instituto de Investigación Agropecuaria e (INDAP). El INIA ha orientado sus esfuerzos a atender a medianos productores, y el INDAP, hacia el estrato que agrupa a los pequeños productores.

Estos programas han tenido singular éxito y en el caso de los Grupos de Transferencia Tecnológica (GTT), desarrollados por el INIA, la mayoría de ellos se han privatizado, independizándose de la tutela de este organismo y continúan en forma exitosa con sus funciones originales, ahora mayoritariamente vinculadas a la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA).

En los últimos años se pueden mencionar positivamente los esfuerzos del Ministerio de Agricultura en orden a promover la asociatividad de los productores y el mejoramiento de su gestión. Es así como en la actualidad existen los programas de CORFO (PROFOS, Programa de Desarrollo de Proveedores y Programa de Transferencia Tecnológica), Fundación Chile (Centros de Gestión), INDAP y SAG con programas de recuperación de suelos degradados y de fertilización de praderas, entre los principales.

3.5.1 LOS PRODUCTORES

· Recursos de Suelo y Praderas


Chile posee vastas extensiones de su territorio con aptitud para la producción ganadera, sin embargo, es en la zona sur del país en donde se encuentran las mayores ventajas comparativas para producir leche y carne bovina, en atención a sus características de suelo y clima, las cuales posibilitan costos de producción inferiores a aquellos factibles de lograr en la zona central. Por lo demás, la X región de Los Lagos no posee muchas opciones de producción, aparte de la ganadería, ya que a ésta sólo se pueden agregar algunos cultivos anuales, la actividad forestal y en forma limitada, la producción hortícola y de frutales menores.
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Cuadro Nº8

De las cifras anteriores, se aprecia claramente que la X región predomina en cuanto a superficie ocupada con praderas y forrajeras anuales, lo cual coincide con su condición de principal zona productora de leche. Particularmente, destaca la elevada cantidad y proporción de praderas mejoradas, lo que refleja apropiadamente la incorporación de prácticas deseables de manejo, tales como apotreramiento, fertilización, regeneración, drenaje, manejo de purines, tratamientos fitosanitarios, etc. Estos adelantos permiten afrontar en mejores condiciones períodos críticos de abastecimiento de forraje, como el invierno o sequías recurrentes. Otras estadísticas muestran que la X región posee la mayor superficie de praderas en relación al resto del país, ya que posee el 52% de las praderas mejoradas, el 32% de las praderas artificiales y el 25 % de las forrajeras anuales del país esto confirma las ventajas que posee la región para el desarrollo de la ganadería. La provincia representa el 80% de la leche generada en el país, donde la región representa el 65% de la generación láctea nacional.

La producción lechera en la región es una actividad que involucra a una cifra aproximada de 13.500 explotaciones, los productores se dividen en cuatro estratos: E1 (menos de 100.000 Lts. de leche anuales), E2 (Entre 100.000 y 500.000 Litros de leche anuales), E3 (Entre 500.000 y 1.000.000 de Litros de leche anuales) y E4 (Más de 1.000.000 de Lts. de leche anuales).
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Cuadro Nº9

 
La región se caracteriza por presentar las praderas de secano más productivas en el ámbito nacional. Estas se dedican fundamentalmente a la producción de leche y carne. En base a la información del Censo Agropecuario de 1997 y ODEPA, se estima que actualmente la masa de vacas lecheras de la Décima Región Sur asciende a 250 mil cabezas que producen 1.050 millones de litros anualmente, las zonas consideradas tienen casi 500.000 hectáreas equivalentes de praderas, lo cual, según niveles normales de productividad, permitirían pasar desde los actuales 1.050 millones de litros anuales a una producción de 2.645 millones de litros anuales. Esta cifra representa un 250% de la producción actual en las zonas consideradas, y equivale al 125% de la producción actual del país. Asumiendo la tasa de aumento de la producción antes determinada, en 5 años la oferta primaria anual de leche podría aumentar gradualmente hasta alcanzar 333 millones de litros adicionales. Bajo los mismos supuestos, este mayor nivel de producción anual alcanzaría a 495 millones de litros en 7 años. 

http://www.soprole.cl/home/ProduccionEstacional.pdf
· CARACTERIZACIÓN Y PROYECCIONES DE LAS EXPLOTACIONES LECHERAS

Basándose en la información derivada del informe “La Producción de Leche en Chile” de la Universidad Austral (2004), las explotaciones lecheras medianas (entre 100 mil y 1 millón de litros anuales) y grandes (sobre 1 millón de litros anuales) de la Décima Región Sur se caracterizan por destinar en promedio 144 y 347 hectáreas a actividades relacionadas con la lechería, respectivamente. En general, de esta superficie, entre un 60% y un 70% se destina directamente a la producción de leche y el saldo es usado para actividades complementarias, como la crianza de reemplazos. Además de la lechería, los productores encuestados en promedio destinan cerca de un 50% de su superficie total a otras actividades como producción de carne y cultivos. La composición del rebaño se detalla en la Tabla 9. La producción de leche en esta zona se basa fundamentalmente en la raza Frisón Negro que corresponden al 59% y 51% de los rebaños de los productores medianos y grandes, respectivamente. 

· EXISTENCIAS DE GANADO

Los antecedentes analizados indican una singular concentración de los recursos forrajeros en la zona sur y muy especialmente en la X región. Similar situación ocurre con la distribución de las existencias de ganado bovino, debido a lo cual se la cataloga como la región lechera predominante y por ello concentra en este informe la mayor parte del análisis.

Las estadísticas de ganado bovino presentan un sostenido crecimiento desde el año 1955 hasta 1982, en que totalizaron 3,8 millones de cabezas. A partir de ese año, las existencias comenzaron a declinar, tendencia determinada por una severa crisis económica y luego, por la acción de las fuerzas del mercado que conforman el proceso económico-biológico denominado ciclo ganadero bovino. Este se basa en que la producción y los precios tienen un comportamiento cíclico, alternándose períodos de disminución de los precios y simultáneamente, aumento de la afluencia de hembras (vacas y vaquillas) a mataderos (fase de liquidación), con períodos de alzas en los precios y reducción de la matanza de vientres (fase de retención). Como ya se señaló, el inventario disminuyó entre los años 1982 y 1986 hasta alcanzar los 3,2 millones de cabezas. Posteriormente, después de algunos altibajos, el VI Censo Nacional Agropecuario de 1997 contabilizó 4,14 millones de cabezas, advirtiéndose en los años siguientes un retroceso en las existencias, las cuales se estiman al año 1999 en 3,95 millones de bovinos.
Otras estadísticas muestran que la X región posee la mayor superficie de praderas en relación al resto del país, ya que posee el 52% de las praderas mejoradas, el 32% de las praderas artificiales y el 25 % de las forrajeras anuales del país. Esto confirma las ventajas

que posee la región para el desarrollo de la ganadería.
· LA INDUSTRIA

Estructura y Localización

En la actualidad, la producción industrial de leche se concentra en las regiones Metropolitana, VIII, IX y X, siendo esta última la zona productora por excelencia (Cuadro

Nº 10  ). La distribución porcentual de la producción de leche en el último quinquenio se encuentra bastante estabilizada. Sin embargo, pareciera haber una tendencia a una moderada declinación en la participación relativa de las regiones VIII y Metropolitana.
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N° Proveedores: 11040 1780 658 13478
% de proveedores 81,9% 13,2% 4,9% 100%
Millones de litros anuales 1957 381 8722 1448 9
% total anual 13,5% 26,3% 60,2% 100%
Litros anuales por proveedor 17726 214045 1325532 1557303
Litros diarios por proveedor 486 5864 36316

Fuente: UACH, 1999



Cuadro Nº10
Fuente: http://www.edicionesespeciales.elmercurio.com/pdfs/File_20040824064948.pdf

[image: image8.png]Cuadro 5. Principales empresas elaboradoras de productos licteos y su
participacion en el mercado mundial.

N°__Nombre Empresa _Pais de Origen _Volumen de Operaciones*
1 Nestié Suiza $13.000
2 Dean Foods USA $9.000
3 Dairy Farm USA $6.700
4 Kraft (Philip Morris) USA $6.100
5 Danone Francia $6.000
[ Parmalat Italia $5.700
7 Snow Brand Japon $5.500
8 Lactalis Francia $5.100
9 Global DairyCo.  Nueva Zelandia $5.000
10 Unilever Holanda $5.000
$67.100

* Volumen de operaciones de licteos en el afio 2000, Milones de
Fuente Hoard's Dairyman Enero, 2002




La agroindustria láctea nacional presenta un grado importante de concentración, ya que las 28 plantas existentes pertenecen a 16 empresas y de éstas, tan sólo cinco (SOPROLE, NESTLE, LONCOLECHE, COLUN y PARMALAT) recepcionan casi el 85% del total nacional.

La principal empresa es SOPROLE, empresa que recibe 28,2% de la producción industrial, un 51% de su propiedad corresponde a capitales neozelandeses (New Zealand Dairy Board), inversión concretada en el año 1986. En el año 1997 concretó la compra de Dos Alamos a UNILEVER. Le sigue en importancia NESTLE, asociada a capitales suizos y que concentra el 23,7% de la recepción nacional, porcentaje que logró alcanzar al adquirir en el año 1993 la empresa LECHERA DEL SUR. Dicha compra, le permitió ingresar al mercado del queso y de la leche fluida. Además pudo hacer uso de su marca mundial de fantasía “LA LECHERA", lo cual anteriormente le estaba impedido. LONCOLECHE ocupa el tercer lugar en cuanto a recepción industrial, con una participación del 14,7%. Cabe recordar que en el año 1993, adquirió el 51% de LACTEOS COLLICO (ex Coval Valdivia) y al año siguiente compró el porcentaje restante. Pertenece al grupo Larraín (Holding Santa Carolina). La Cooperativa Lechera de la Unión (COLUN), que opera una sola planta, participa en un cuarto lugar con el 13,8% de la recepción nacional. Finalmente PARMALAT, empresa asociada a capitales de origen italiano, concentra el 6,0% de la recepción nacional. Esta transnacional ingresó al mercado chileno en el año 1994 al adquirir las dos plantas pertenecientes a SOPROCAR, ubicadas en Chillán y Victoria. Cabe recordar, que poco tiempo atrás SOPROCAR había sido comprada por ex accionistas de LECHERA DEL SUR. También la Cooperativa Lechera de Santiago (CALS – LOS FUNDOS), tiene un vínculo de explotación con inversionistas franceses (BONGRAIN). Chile es el integrante del Mercosur donde la presencia de las transnacionales es más importante, ya que el 60% del volumen de leche industrial es procesado por este tipo de empresas. Estas en Brasil representan el 24%; en Paraguay participan con el 14%, en Argentina el 12% y en Uruguay solamente con el 6%. En lo relativo al sistema cooperativo, destaca nítidamente Uruguay, donde el 84% de la leche es procesada por estas empresas, lideradas por CONAPROLE con un 76%. Le siguen en orden de importancia Paraguay con un 70% y Argentina con 42%. También en grandes países productores de leche como Nueva Zelanda, Irlanda, Dinamarca y Holanda, casi el 100% de la leche es procesada por cooperativas. Las empresas transnacionales si  bien están presentes en dichos países, se ocupan fundamentalmente de la elaboración de productos sofisticados, helados, babyfoods y postres lácteos. (Gemines, 2002)
Cuadro Nº11
	Recepción de Leche Fresca por Empresa, Enero-Abril 2003/2002 (Litros)

	
	Enero – Abril
	Abril

	Empresa
	2002
	2003
	Var 03/02 (%)
	2002
	2003
	Var 03/02 (%)

	Soprole
	124.950.037
	117.346.730
	-6,09
	31.166.816
	26.994.304
	-13,39

	Quillayes
	12.471.113
	10.711.214
	-14,11
	2.915.605
	2.788.293
	-4,37

	Los Fundos(1)
	4.416.274
	4.494.386
	1,77
	1.100.058
	1.102.558
	0,23

	Parmalat
	36.893.278
	32.403.588
	-12,17
	9.161.655
	7.200.774
	-21,40

	Nestle
	105.771.943
	102.471.838
	-3,12
	26.672.462
	22.421.012
	-15,94

	Calán
	4.214.863
	5.102.061
	21,05
	1.016.260
	1.382.664
	36,05

	Loncoleche
	74.120.093
	67.327.350
	-9,16
	19.295.800
	14.680.650
	-23,92

	Surlat
	16.781.590
	17.805.920
	6,10
	4.077.416
	5.111.799
	25,37

	L.B.
	10.400
	0
	-100,00
	0
	0
	-

	Colún
	80.764.994
	86.217.777
	6,75
	20.857.697
	19.705.988
	-5,52

	Cafra
	10.216.690
	9.308.438
	-8,89
	2.531.364
	1.993.864
	-21,23

	Chilolac
	10.354.274
	11.447.637
	10,56
	1.945.418
	2.161.593
	11,11

	U. Austral
	0
	0
	-
	0
	0
	-

	Lacval
	2.121.998
	4.840.526
	128,11
	644.457
	1.176.299
	82,53

	A. Cuinco
	5.243.454
	5.335.143
	1,75
	1.536.737
	1.408.424
	-8,35

	Campo lindo
	343.625
	334.187
	-2,75
	98.864
	91.036
	-7,92

	Cumulén-Mulpulmo
	19.065.401
	20.873.424
	9,48
	5.011.288
	4.760.865
	-5,00

	TOTAL
	507.740.027
	496.020.219
	-2,31
	128.031.897
	112.980.123
	-11,76

	(1) en 2002 pasa a ser Vitalac


Fedeleche con Información ODEPA


Cuadro Nº12
3.5.2 EL SECTOR LECHERO COMO NUEVO RUBRO EXPORTADOR: PRODUCIR CALIDAD EN FORMA ECONÓMICA Y RENTABLE 


Así se titula un articulo publicado el 9 de octubre en Ediciones especiales de el diario El Mercurio donde se exponen los siguientes puntos con respecto a la condición exportadora del rubro lácteo. Los antecedentes más recientes del sector lechero revelan su dinamismo actual. Entre ellos cabe destacar un primer semestre con crecimientos de recepción significativos a nivel país, sobre 6%, y una mejor expectativa para el resto del año, en que la X Región podría alcanzar incrementos superiores a 10% respecto de la última temporada. A lo anterior se suma una alta dinámica en las exportaciones, que llegarían a un récord histórico cercano a US$ 80 millones, y en la inversión del sector, tanto en el ámbito industrial como de los productores lecheros. (Ediciones especiales El Mercurio, 2004) 

Dentro de esta última se pueden citar ampliaciones de las líneas de proceso en leches en polvo, quesos y otros derivados, y nuevas industrias procesadoras, como la planta quesera de los productores de Osorno.

Al nivel de las explotaciones, hay aumentos en las dotaciones de vacas e inversiones en fertilidad de los suelos y nuevas praderas, junto a mejoramientos en infraestructura y equipamiento. Es particularmente destacable que industrias que hace pocos años importaban altos volúmenes hoy los estén exportando. Un caso digno de mención es el de los quesos, cuyas exportaciones en este año sobrepasarán las 10.000 toneladas, y los persistentes aumentos en los envíos de leche condensada.

Lo anterior ha sido posible por el trabajo conjunto de toda la cadena productiva. El Ministerio de Agricultura está convencido de que el porvenir del sector se basa en la posibilidad de que todos los estamentos involucrados en la producción: productores, industriales y Gobierno, actúen unidos en torno a metas comunes de desarrollo. En este convencimiento, en el curso del año 2003 el Ministerio convocó a un encuentro que se realizó en Punta de Tralca, que culminó en el llamado Acuerdo Lechero, firmado ante el señor Presidente de la República en noviembre de ese año.

· Transparencia

           En dicho Acuerdo se convinieron algunas tareas que se estimaron adecuadas para el desarrollo del sector y la consolidación del mejoramiento en las relaciones entre los distintos actores productivos. Se partió de la base de un reconocimiento del potencial de incremento de la producción lechera en nuestro país y de la necesidad de aumentar la competitividad de la producción nacional a través del perfeccionamiento de modelos productivos adaptados a diferentes zonas.

Especial énfasis se puso en las condiciones de transparencia del mercado interno, para lo que se constituyó un grupo de expertos que emitió un informe recomendando la publicación periódica de algunos antecedentes, lo que en la actualidad es hecho por ODEPA.

Un punto relacionado con el anterior se refiere a la homologación y la publicación de las pautas de pago de las diferentes industrias, la estabilidad en el tratamiento de características tales como estacionalidad, calidad y sanidad de la producción lechera, y el avance hacia el pago de la leche en función de su contenido de sólidos (proteína y materia grasa). Dada la complejidad de estos aspectos y el profundo cambio que significarían con respecto a la situación inicial, han sido objeto de amplias discusiones, a través de las cuales se ha ido avanzando, llegándose paulatinamente a algunos acuerdos. Por ello, podemos estar optimistas sobre el resultado final de estas conversaciones y las propuestas que de ellas surgirán.

Dentro de este grupo de variables se ubica también la intención de diseñar un Código de Buenas Prácticas Comerciales, que contribuya a mejorar y mantener la relación entre productores e industriales. 

Reconociendo la gran importancia que tiene en nuestro país el mercado interno, que podría absorber una cantidad muy superior al consumo actual de lácteos, se acordó continuar la campaña de promoción al consumo de leche, financiada por una parte importante de los productores, la industria y el Gobierno. Resultado de esto ha sido la campaña de toda conocida, que, aunque polémica, ha logrado conmover a toda la población, poniendo al producto en la primera plana. 

Al mismo tiempo, suponiendo que la producción interna puede crecer a un ritmo más acelerado que el consumo de la población, se acordó apoyar el Programa de Fomento de las Exportaciones de Lácteos, que ha permitido dar a conocer nuestros productos en muchos mercados y ha detectado aquellos puntos dentro de nuestro proceso productivo que pueden limitar el acceso de ellos a los países más exigentes.

El aumento del volumen y la eficiencia de la producción nacional hacen necesaria la aplicación de las mejores técnicas productivas. Para traspasar eficazmente a los productores el conocimiento actualmente disponible e identificar los aspectos sobre los que debe enfocarse primordialmente la investigación, se acordó el apoyo a la creación de un Centro de Transferencia Tecnológica. Con aportes financieros de la CORFO y el sector privado, se ha efectuado una consultoría internacional que ha permitido conocer la situación existente en el país y proponer el diseño para un Centro de este tipo.

· Capacidad empresarial

Por último, entre otros puntos, se acordó impulsar diversas formas de asociatividad voluntaria entre los agentes de la cadena, poniendo énfasis en la importancia de la organización cooperativa como manera de que los productores participen en toda la cadena productiva.

Los acuerdos citados han significado un trabajo para un grupo importante de personas durante este año. Los resultados que se obtengan irán en el sentido de producir leche y productos lácteos de calidad en forma económica y rentable, tanto para los consumidores como para los mercados del mundo.

Estamos convencidos de que esto es posible, no sólo por la disponibilidad de recursos especialmente adaptados a la producción lechera, sino también por la existencia de una capacidad empresarial con el empuje y la experiencia necesarios para aplicar todo el conocimiento tecnológico que se ha ido creando con el tiempo. Desafío: Transparencia para el mercado lácteo.

· El sector se debe abocar ahora a ser cada vez más competitivo
Cambiaron los ánimos al interior de la industria láctea, luego que, a principios de mes, el Tribunal de Defensa de la Libre Competencia diera por finalizado el proceso para determinar si las empresas lecheras estaban coludidas para fijar los precios que pagan a los productores.

Y es que, después de casi 9 años de disputas, la resolución establece, por una parte, que "el mercado de adquisición y procesamiento de leche bovina de las regiones VIII, IX y X adolecen de imperfecciones, observándose fallas de transparencia en el mismo" y, por otra, que no quedó comprobado que Soprole, Nestlé, Parmalat y Loncoleche acordaran los  precios y se repartieran el mercado de proveedores.

Patricio Lyon, presidente de la Asociación de Industrias Lácteas (Asilac), entidad que agrupa a Soprole, Nestlé, Loncoleche y Parmalat, sostiene que la resolución libera de responsabilidades a las empresas asociadas de las denuncias de concertación de precios, discriminación y modificar unilateralmente los precios de recepción.

A juicio de este dirigente, las repercusiones de la resolución van en dos líneas: "Tener un juicio pendiente tanto tiempo era un obstáculo para mejorar las relaciones entre los productores y la industria y para progresar en otras materias que son muy importantes para el futuro del sector. Asimismo es importante destacar las recomendaciones que impone en fallo respecto a la publicidad de los sistemas de pago y de las variaciones de los precios, entre otros aspectos". Agrega: "Creemos que se han despejado todas las dudas respecto de la trasparencia de este mercado y con esto se refuerza la colaboración que se requiere para que los distintos integrantes de la cadena productiva focalicemos todo nuestro actuar para crear condiciones de competitividad que Chile requiere para hacer exitoso el crecimiento del sector”.

Lo cierto es que la resolución estableció una serie de condiciones que, en adelante, deberán seguir las empresas. Entre ellas, mantener un listado de los precios de compra, avisar al menos con un mes de anticipación cambios en las condiciones de la compra de leche y fundar cualquier negativa de compra a sus proveedores.

Las empresas deberán informar a la Fiscalía Nacional Económica de las ofertas de leche que rechacen y diseñar en los próximos seis meses un sistema de toma de muestras. Asimismo, no podrán determinar los precios del verano en función de los excedentes de leche que se registren en comparación con el invierno anterior.

Opinión de productores

"Valoramos que se haya reconocido la falta de transparencia en el sector y consideramos que las medidas que el Tribunal determinó son las adecuadas", sostiene Carlos Arancibia, gerente de la Federación Nacional de Productores de Leche (Fedeleche), entidad que agrupa al 70% de los productores.

Y agrega: "Hay que trabajar en todo lo que sea transparentar el mercado, como el propio fallo del Tribunal lo dice, y que todos sepan cómo funciona. Una de las cosas que queríamos es que el tema se resolviera pronto y el hecho de que se haya terminado ayuda mucho".

No obstante, este dirigente reconoce que en el último tiempo ha habido un cambio de actitud de algunas empresas por tratar de transparentar el mercado. Por ejemplo, Soprole hizo un estudio con el Departamento de Economía Agraria de la Facultad de Agronomía de la Universidad Católica con el que se habría identificado ciertas zonas donde se puede producir en forma estacional y no como es el sistema actual en que hay una producción pareja anual.

Eduardo Anrique, gerente de la Federación Nacional de Cooperativas Agrícolas Lecheras (Fenaleche), que reúne a las cooperativas Colun, Los Fundos, Cafra, Chilolac y Bioleche, destaca el buen ánimo que hay entre los productores de leche y las industrias de Asilac. "Tener buenas relaciones es la única forma de dar transparencia al mercado que se traduzca en producir más leche y de la mejor posible”.

Problema Principal

Para Víctor Esnaola, experto del sector lácteo de ODEPA, el principal problema de la industria lechera nacional parece estar en vías de solución, y no es otro que entender que productores e industriales son parte de una cadena y, "en definitiva, son socios de esta cadena de valor y en la medida que se integren y cada uno haga su parte tienen grandes posibilidades de potenciarse, con beneficios para el conjunto”


Pero hay otras dificultades que derivan de la necesidad de ampliar la capacidad de proceso, especialmente en períodos de gran oferta (verano), los que, sin embargo, destaca el personero, también estarían solucionándose, dados los varios anuncios de inversión que se han hecho públicos en los últimos meses (Soprole: nueva torre de secado; Colún: ampliaciones recientes y futuras; Chilolac: isla lechera; Grupo Bethia­Parmalat; industrias queseras nuevas de Surlat y Aproleche Osorno; leche condensada de Nestlé, ampliación de Mulpulmo entre otros.

En la fase productiva se está abordando crecientemente el problema de los costos de producción y la rentabilidad. "Ello con apoyo de varias entidades y centros de gestión que junto con relevar el costo por litro al nivel de las explotaciones, debiera resolver el tema de recomendar la tecnología evaluada económicamente que permita reducirlos", agrega.

3.5.3 Noticia de último minuto: Carne y leche se unen por Osorno

Noticia publicada el día 22 de septiembre en el diario austral de Osorno informaba que más de 150 empleos directos y otros 200 indirectos representan la instalación del Mafrisur y Lácteos Patagonia en la zona.
La carne y la leche representan, sin lugar a dudas, las dos actividades más importantes de la provincia de Osorno, compuesta por siete comunas que en conjunto producen unos 400 millones de litros de leche y poseen más de 120 mil cabezas de ganado de carne; buena parte del total regional. 

Es en ese contexto que el Matadero y Frigorífico del Sur (Mafrisur) y la planta quesera de Lácteos Patagonia cobran una importancia vital de manera directa e indirecta para una gran cantidad de habitantes de la zona, principalmente ligados al mundo agrícola y ganadero.

Por ese motivo, estos dos proyectos económicos y productivos emblemáticos de la provincia de Osorno fueron presentados oficialmente a la comunidad local el 23 de septiembre de 2004 a las 19 horas, en la sala de sesiones del municipio.

LANZAMIENTO

En la ocasión, los directivos y ejecutivos de ambas firmas osorninas informarán a más de un centenar de invitados algunos detalles respecto de sus proyectos que poco a poco toman forma y se consolidan como una realidad.

A juicio del alcalde Mauricio Saint-Jean, éstas son iniciativas que deben ser conocidas por la comunidad osornina. Aseguró que este tipo de proyectos está llamado a agregar valor a algunos sectores y actividades productivas tradicionales de la provincia y a generar un cambio en la calidad de vida de muchas familias.

Destacó que estas dos obras demuestran que sobre la base de la asociatividad se pueden lograr interesantes logros, que en este caso son transversales a toda la comunidad, por el impacto que tanto la carne como la leche tienen en la sociedad osornina.

DETALLES

La planta de Mafrisur será levantada en el sector de Pichil a unos 16 kilómetros de nuestra ciudad en la ruta a Puerto Octay y según el informe presentado al Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental (Seia) tendrá una capacidad de faena de 500 toneladas al mes.

Entre los principales accionistas que existen hasta ahora, se cuentan los dueños de Frima Procarne, que dividido en tres grupos distintos (Frima, MB Holding y Latin Best) acaparan casi el 52% de la sociedad. Luego viene el grupo de la familia Schiess, dueños de Termas Puyehue entre otras empresas, con el 10,4% de participación. En tanto, el restante 37,5% se espera que quede en manos de productores y otras empresas de la zona.

Por su parte, en Lácteos Patagonia, en estos momentos están a la espera del embarque de la planta adquirida en Suecia y de la definición del terreno en que se emplazará su espacio físico, lo que debería quedar resuelto en estos días.

Según el gerente de la firma, Manuel Ellies, se espera que se procesen unos 90 millones de litros de leche al año, lo que representa cerca del 7% del total nacional de recepción de las plantas en el ámbito nacional en estos momentos. 

No obstante, las proyecciones son mayores y se espera poder aumentar paulatinamente este proceso, en la medida que existan nuevos mercados disponibles. El proyecto contempla además la adquisición de una torre de secado para suero y una línea de producción de mantequilla para el excedente de leche.

En conjunto ambas iniciativas representan unos 150 puestos de trabajo de manera directa, y una cifra similar o superior indirectamente debido a la posterior necesidad de aumentar la productividad y competitividad de los ganaderos y de los productores lecheros de la provincia.


III. ANÁLISIS DE LOS IMPACTOS DE LA REESTRUCTURACIÓN PRODUCTIVA DE LA CADENA DE VALOR
 DE LA LECHE Y SU VINCULACIÓN IDENTITARIA CON LOS HABITANTES DE LA PROVINCIA DE OSORNO

A partir de mediados de los 70 en Chile, y por ende la provincia de Osorno se vio sometida a un nuevo modelo de desarrollo donde social y culturalmente, la producción y circulación de formas simbólicas derivadas de la globalización se expresan extendidamente, comprometiendo a receptores que pertenecen y se ubican en contextos sociales y espaciales distantes de los puntos de comercialización, que se ven obligados a participar en una amplia y a veces inmanejable relación mercantil, bajo presiones intensas sobre los recursos locales y especializaciones productivas derivadas de la inserción de las economías nacionales en el ámbito global. La identidad que la provincia de Osorno después de la década de los setenta se fragmenta, antes se rendía  homenaje al pasado y se valoraban los símbolos por que contenían y perpetuaban la experiencia de generaciones, y de esta manera integraban la reflexión de la acción con la organización del tiempo y el espacio de una comunidad. La reflexión se limitaba a reinterpretar y clarificar la tradición, de tal manera que en la balanza del tiempo el pasado tenía más peso que el futuro y era fuente de ideas. En el contexto de la modernidad, la reflexión se desarrolla en un escenario distinto, se introduce en el sistema de reproducción de tal manera que pensamiento y acción se refractan el uno sobre el otro. La rutina de las actividades cotidianas no tiene ninguna conexión intrínseca con el pasado, olvidándose, por ejemplo de la memoria colectiva. Este es un punto que cabe desarrollar más en extenso, si bien es cierto, se realizó un sondeo a habitantes de la ciudad de Osorno para conocer con qué productos identificaban a la provincia, todos coinciden en afirmar con la “Leche y Carne” 
sin embargo, al parecer no se observa un conocimiento de los factores primigenios que dieron el carácter de zona preeminentemente ganadera, no obstante, podemos afirmar fehacientemente que el 95% de los encuestados identifica la provincia de Osorno con la leche como producto prioritario.

En la provincia de Osorno la nueva estrategia de desarrollo del capitalismo a partir del año 74 considerando el agotamiento del modelo fordista
 y del nuevo sistema económico y político en Chile, va a determinar un cambio del contexto en el cual iba a moverse el sector pecuario
, con otras exigencias en términos de estructuras productivas y organizacionales y con otras implicaciones al nivel social y geográfico. La reorganización de las corporaciones se tradujo en un cambio de paradigma: de la empresa integrada que controlaba todo el proceso de producción, desde la provisión de materia prima hasta el producto final, a la empresa “en red”, que deja en manos de la casa matriz las operaciones centrales y articula una red de proveedores externos y sostiene alianzas estratégicas con otras empresas a nivel nacional, especialmente, a nivel internacional que tiene por finalidad la búsqueda de flexibilidad para enfrentar la exacerbada competencia global (Lipietz, 1991), esto es lo que se conoce como Reestructuración productiva.

La tendencia de la internacionalización del capitalismo es provocar la modernización, cambiar la orientación de la producción agropecuaria y desarrollar la agroindustria. El capital encuentra un campo propicio para la inversión en la transformación industrial de productos agrícolas, forestales y ganaderos, así como de su comercialización y distribución, además de la venta de maquinarias e insumos para la actividad agropecuaria moderna. Esta actividad da un giro enorme: zonas de producción destinadas al consumo básico y al mercado interno se transforman en regiones con explotaciones modernas, dirigidas al mercado externo e interno, o de materias primas para la agroindustria. Esta modernización supone y provoca debilitamiento del poder del Estado, una mayor dependencia del exterior y el dominio de la toma de decisiones por intereses de agronegocios. El elemento central en la configuración de los nuevos espacios de acumulación de capital son las empresas transnacionales. 

Estos antecedentes nos permiten acceder al conocimiento de relaciones asentadas en las condiciones contemporáneas para la representación de la identidad, y que establecen nuevas relaciones entre lo global y lo local, entre el espacio y el tiempo, entre la similitud y la variedad. 

El nuevo rol exportador que se le asigna al sector agropecuario entrañaba la necesidad de un impulso a la agro-industrialización, proceso que se activa con las alianzas que se ponen en marcha implicando participación de capital nacional ( grandes grupos económicos, Cooperativas de producción, Consorcios de la comercialización ) y capitales extranjeros.
La relación global-local entraña una síntesis particular, específica y única entre los elementos y rasgos internos o locales y las fuerzas externas derivadas del mundo global. Para Dolors Comans (1998) esto es el papel que cumple la cultura, puesto que la globalización no se conduce en dirección única sino que se expresa en una heterogeneidad que emana de una gran variedad de respuestas locales que resultan de una síntesis entre las condiciones económicas amplias y las propias tradiciones culturales existentes en cada lugar, esto es muy importante, ya que nos invita a interpretar la cultura en un contexto simbólico, fuera del cual pierde sentido. La leche como patrimonio con identidad debería ser  el contexto en el que las acciones de los seres humanos tienen significado, de tal manera que, a escala local, los rasgos globales se recontextualizan, se transforman en nuevos elementos y adquieren una especificidad concreta. Revitalizar lo local, entonces, conduce a revalorar las prácticas productivas locales, y en el caso del sector ganadero de la provincia de Osorno, éstas marcan una diferencia identitaria que merece ser preservada, es más que una actividad comercial, no se agota con su condición de actividad económica. El producto Leche es hoy un producto identitario que está cruzado con un producto de transacción, sin embargo, el valor patrimonial identitario de la leche es el que condiciona una forma de vida, estructura a los grupos sociales en la provincia de Osorno y nos diferencia de las demás regiones del país, factor clave de la identidad, es decir, convivir manteniendo las diferencias, reproduciéndolas con la contribución de todos los habitantes de la provincia. Entonces, desde la lógica intelectiva que descompone la complejidad y la vista parcial del discurso de control que prescinde de la relación local-global-local, observamos cómo se rompe con los sistemas de organización social comunitarios, siempre cercanos a una expresión familiar, y se impone con natural simplicidad la desaparición de múltiples productos fabricados de acuerdo a técnicas tradicionales. Se desarticula también la relación que las comunidades mantienen con los materiales, lo que siempre va acompañado de la desaparición agónica de aquellos modos de vida y aprehensiones de la naturaleza ligados a esa actividad. Son sus tiempos, sus ritmos, sus urgencias, sus sensibilidades y sus simbolismos, los que se alteran y mueren. Asimismo, podemos decir que los osorninos estamos presionados para realizar transiciones y desintegraciones anómicas a nivel de los miembros de las comunidades, ya incapaces de dramatizar su existencia colectiva (Duvignaud 1977). Cuando "eso" (complejo) se desestructura y muere, se va parte de la riqueza de nuestro mundo, lo que evidencia que la globalización es localizable, localizada y con apellido: capitalista. Expresión de una nueva división internacional del trabajo y de la producción; mercado mundial que se inscribe y posiciona localmente y que impone tiempos y ritmos resignificando a hombres y roles, enquistándose en esa complejidad que poco o nunca ha sido asumida ni comprendida en su especificidad y su amplitud.

Paralelamente, el plantearse la identidad significa reconocer por una parte, al conjunto de los dispositivos que producen y garantizan la reproducción patrimonial con identidad en el caso de la leche como aquellas construcciones colectivas, que operan como articuladoras de las distancias y diferencias frente a alteridades y prácticas culturales que, fenoménicamente, señalan lo identificatorio frente a las posibilidades de posicionamiento y legitimación con que se cuenta; y, por otra, asumir que la acción antrópica como expresión metafórica evidencia que la vida individual expuesta a una relación de intercambio y contacto con objetos nómadas y múltiples sistemas referenciales que hibridizan la cultura local, debilitan y cuestionan los soportes de control tradicional, precipitando la forzocidad de convivir, y tal vez, de elegir, entre un sinnúmero de estilos de vida que aparecen para configurar una imagen de sí mismo.

Esta conexión o fuga hacia espacios más amplios se transforman en muchas posibilidades de tiempo vivido en una comunidad, condición que nos arrastra a la posición de A. Giddens (1997) cuando introduce las ideas de "secuestro de la experiencia" y de "riesgo", como componentes específicos de la modernidad y de la relación local-global, lo que no sólo tiene un impacto decisivo sobre la noción de identidad, sino que también rebota sobre la clásica nostalgia de identidad que aflige a los antropólogos, es decir, esa concepción esencialista que pone el énfasis en aquello que se pierde o está dejando de ser.

El "secuestro de la experiencia" apunta a lo peregrino y volátil que se vuelve la adhesión de las prácticas actuales de una comunidad respecto de las mismas vividas por generaciones anteriores, a la coherencia de las acciones y modos de comportamiento respecto de cuestiones tradicionales, a la armonía entre el espacio y el tiempo que podía esperarse entre acciones, acontecimientos y marcadores, indicando que, ahora, la desintegración, la distancia y ruptura entre presente y pasado, y la imposibilidad de control y regulación sobre lo público son la mejor puesta en escena de la experiencia de vida. Pero, en forma paralela, las sociedades también se encuentran en "riesgo", abiertas a los acontecimientos futuros, sumidas en un territorio contrafáctico y de inseguridad permanente sobre lo que está por venir, cada vez más alejadas de la seguridad y calma que otorgaba el pasado, pues en la actualidad no existe sistema abstracto que pueda dar cuenta y razón de los resultados a los cuales se exponen producto de los cambios continuos y de distinta intensidad con los que se convive. Antes, sostendrá Giddens, lo no esperado podía explicarse inclusive desde una concepción mágica o religiosa, y la respuesta resultaba siempre convincente, coherente y tranquilizadora. Ahora, es la sociedad la que se vuelve a su propio futuro, es decir, hacia la incertidumbre. Lo anterior,  claramente, se puede observar a partir de la década del 70 y ochenta, donde las prácticas tradicionales del sector pecuario como forma del ver el mundo chocan con las formas globalizadas, que son por naturaleza pragmáticas. En el sector pecuario, claramente, lo podemos ver en la eliminación de nociones y prácticas anteriores (como la ordeña manual y el consumo de leche cruda), perdiendo su unificación, refuncionalizando esta práctica en nuevos estilos de vida que justifican las nuevas necesidades (ordeña mecanizada y pasteurización, por ejemplo). Este proceso afecta la identidad y la memoria colectiva, y la ordeña manual por ejemplo, en tanto símbolos históricos, pierden sentido y dejan de representar un estilo de vida; dejan de practicarse, pierden credibilidad y requieren ser definidas, explicadas, recordadas con esfuerzo, para traerlas al presente como un mito que queda en la memoria por un tiempo. La globalización genera nuevas categorías de análisis; la racionalidad que intenta imponerse de manera universal busca reemplazar los sentidos sociales que antes entregaban la religión o las ideas políticas que pretendían construir identidades colectivas a través de narraciones históricas. 

Por otro lado, se encuentran rasgos diacrónicos y sincrónicos: la superposición de planos que ubican retazos de historia y personajes en un mismo espacio imaginario que dan cuenta con ello de un tiempo cíclico.

Ausente está la solidaridad en un mundo movido por el individualismo. En el encuentro con otros es posible volver a identificarse; resignificar territorios, dotarlos de transversales y universales que permitan vivir juntos en lo incierto que se ha puesto el porvenir. (Larraín, 2001).
En los límites de la tierra, los límites de la identidad, desplazan a las identidades históricas y nos obligan a considerarnos como una colección de fragmentos y retazos, en la historicidad y simultaneidad del tiempo y el espacio. 

En primer lugar la exigencia de una racionalización técnica y de gestión cada vez mas elevada, exigencias en cuanto a volúmenes de entrega y en cuanto a estándares de los productos, todo lo cual va a modificar constantemente los límites de la "viabilidad" de las explotaciones agrícolas. Un tercer aspecto ligado a las transformaciones en los sistemas de comercialización, tiene que ver con la ampliación de las actividades de las Cooperativas de grandes y medianos agricultores, las cuales han entrado en un proceso de fuerte concentración de capital. El proceso más claro a fines de los 70 era la absorción de las cooperativas campesinas ( de los pequeños agricultores ) por las cooperativas agrícolas ( de los agricultores capitalizados ) en el marco de las llamadas Sociedades de Cooperación Agrícola, cuyos estatutos y procedimientos de organización fueron publicados en los primeros meses de 1976. 

Se puede señalar que las consecuencias de la globalización de las actividades agropecuarias de la provincia de Osorno generan los siguientes impactos:

1. Se debilitan los sistemas de autosuficiencia alimentaria, debiloitando con ello las condiciones nutricionales de la población mientras que la dieta de los habitantes de los países desarrollados mejora.

2. Se destradicionalizan y desarticulan los sistemas productivos y alimentarios históricos y las actividades de la población al reconvertirse las actividades agropecuarias y diversificarse las actividades laborales y formas contractuales, lo cual, además provoca fuertes procesos de migración campo-ciudad, mercados temporales de trabajo, resignificando las identidades de los sujetos sociales.

Los actores sociales de la provincia de Osorno han construido sus relaciones, sus valores e, incluso, su identidad alrededor del sector pecuario, leche especialmente. Este sujeto social, sin embargo, ya no puede ser comprendido a partir de la cotidianidad de la vida social y en las redes comunitarias en las que se formó a principios del siglo XX. En este mundo que cambia constantemente, los habitantes de la provincia están en un proceso de constitución y desestructuración, los procesos de construcción de identidades colectivas en torno a la leche como producto con identidad patrimonial no parecen estar anclados en bases sólidas como lo fue en el pasado, por ejemplo, creación de sociedades agrícolas, creación de cooperativas lecheras, creación de Bancos cuyo arraigo adquirió connotaciones afectivas con lo que fue El Banco Osorno y La Unión., sino más bien en la interacción de estos elementos con fuerzas externas que en ejemplo anterior dieron vida al Banco Santander-Santiago del Grupo económico español Santander.

Los cambios productivos de la globalización, especialmente el cambio de ordeña manual a ordeña mecánica han significado que muchos agricultores pierdan su calidad de vida al dejar sus prácticas históricas, abandonando un orden que no necesariamente es reemplazado por otro estilo de vida capaz de ordenar las prácticas sociales. El desafío para la provincia de Osorno es establecer su identidad en un contexto de globalidad, de heterogeneidad, en el que la identidad no implica necesariamente homogeneidad, sino llegar a vincular fugazmente los intereses con la acción social (Salas,1997). La provincia de Osorno presenta un muy buen ejemplo empírico donde se puede observar la relación local-global que ha desarrollado  formas de producción modernizadas que han incorporado el espacio transnacional al territorio regional, impiden abordad la cultura provincial como un acontecimiento aislado. Por el contrario, ésta resulta de una síntesis particular y específica entre rangos internos locales y fuerzas externas, como consecuencia del papel que juega la cultura, puesto que son procesos heterogéneos que emanan de una gran variedad de respuestas locales. 

Los cambios productivos significan que los habitantes de la provincia han ido cambiando su estilo de vida lo que presenta un desafío: construir una identidad colectiva, que posea una base unitaria, coherente y nutrida de relatos históricos del pasado. En la actualidad el sistema productivo lechero está altamente mecanizado y sujeto a las condiciones del mercado trasnacional. Sin embargo, aún la globalización no ha homogeneizado ni ha desprovisto a los actores de una identidad observable que les conceda la oportunidad de diferenciarse, sin embargo, no existe un reconocimiento de parte del grupo social de los ganaderos que no se han adaptado a las aceleradas transformaciones, no se ha logrado que lo local acceda a lo global sin perder su singularidad. La vocación ganadera de la provincia a inicios del siglo XX cuando el pequeño ganadero carente de tecnología surgía, se construye en un tiempo histórico mitificado por la idealización y los apoyos estatales, esto permitía a los ganaderos alimentarse, formar grupos y organizaciones sociales. Está claro que esta forma de vida se ha perdido por la vinculación con los mercados internos y externos. El presente se vive como un tiempo vinculado a las posibilidades que abren las nuevas tecnologías para “estar mejor”.

Contrariamente a los éxitos de la modernización agropecuaria en Chile Central y Norte Chico, la región de Los Lagos ha sido una de las más castigadas por las políticas de liberalización de fronteras. Allí un 32% del empleo se encuentra en la agricultura, y ésta provee el 21,6% del Producto Interno Bruto regional, dos cifras que hablan por si solas de la importancia no solamente económica sino también social del sector agrícola, y permiten entender el impacto depresivo creado por la situación de crisis casi permanente en que han vivido los productores del sur del país desde la liberalización de los mercados y de los precios agrícolas. 

La reconversión de las tierras cerealeras a praderas fue entonces muy importante entre 1971 y 1997. El conjunto de praderas sembradas (permanentes y en rotación) y de praderas mejoradas pasó efectivamente de 470 000 a 670 835 hectáreas, permitiendo un crecimiento de la masa ganadera bovina desde 979 000 cabezas en 1971 a 1 601 592 en 1997 (proyección ODEPA). Sin embargo, esta expansión de la ganadería bovina, que ha coincidido con una expansión del mercado interno (el consumo de carne de vacuno ha subido desde 15 kilos por persona en 1986 a 26 kilos en 1996 ), ha beneficiado muy poco a los productores regionales, por dos razones. La primera, es que el mercado interno se ha expandido pero con precios más bajos que los históricos, tendencia declinante relacionada con el aumento de las importaciones favorecidas por los precios internacionales mas competitivos, las cuales, de un 3 % que representaban en la década del 70, pasaron a 25% a mediados de los 90. Esta situación parece reforzarse con la evolución del tipo de cambio real de la moneda en los años 90. La otra razón está en la comercialización, la cual está determinada ampliamente por las características de la infraestructura industrial de mataderos, faenadoras y supermercados. 

La región de Los Lagos aparece, en efecto, con desventajas locacionales importantes en relación con el mercado nacional de la carne, y también por cierto en la perspectiva exportadora: los mataderos y fábricas de gran capacidad instalada están, por razones históricas, en Santiago, es decir a 900 o 1000 km, de los lugares de engorda, mientras que la industria regional aparece beneficiándose de una oferta "cautiva" de animales vivos, lo que seguramente explica que habiendo tanto ganado disponible ella trabaje solamente a un 70% de su capacidad instalada. En este sentido, parece claro que los productores regionales son víctimas, en cierta medida, de su falta de integración vertical, proceso que les habría permitido aprovechar la expansión de la demanda interna. Por otra parte, en una perspectiva exportadora ellos deberían hacer esfuerzos por la reducción de sus costos y el aumento de la productividad. 

El fuerte deterioro de los precios a partir de 1992 provocó una caída considerable de las ventas de animales en pie y del beneficio de bovinos, pasando de alrededor de 160 000 cabezas en el período 1989/1991 a alrededor de 120 000 en el período siguiente. Fueron años críticos para los productores de ganado, quienes en defensa de sus intereses estuvieron en la primera línea de las movilizaciones del año 1994 y siguientes. Un informe de la SAGO (Sociedad Agrícola y Ganadera de Osorno ) señalaba en 1996 que "el precio real del novillo vivo está dentro de los mas bajos de los últimos 15 años", razón que permite entender porqué los productores preferían en esa época regalar los terneros en vez de ponerlos a la engorda. 

Frente a las peripecias de la producción de carne, la producción de leche parece haberse defendido bastante mejor en la región, aún si los precios pagados al productor presentan fluctuaciones según los períodos. Hay que considerar que la leche es un rubro fundamental para los productores sureños, pues ella representa los sólos ingresos asegurados en los meses de primavera y verano. Así las cosas, si desde 1985 la producción lechera chilena conoce un crecimiento de mas del 6% anual, la importancia relativa de la región de los Lagos ha decrecido, pasando de 67 % en 1985 a 65% en 1990 y a 63% en 1995. Este decrecimiento podría haber sido más acelerado si no hubiera ocurrido un aumento de la productividad por vaca, que ha compensado de cierta manera el ritmo más bien lento con que ha crecido el stock de vacas lecheras: para una masa ganadera total de 979 000 cabezas, había en 1971 340 000 vacas lecheras, mientras que para un total de 1 601 592 de cabezas en 1997 la cifra de vacas lecheras es solamente de 379 419 ( 61,0% de incremento contra solamente 9% ). Evidentemente, estas cifras muestran los límites impuestos por el mercado a la actividad lechera: mientras la producción nacional ha crecido en la última década a un ritmo de 10% anual, el consumo sólo lo ha hecho en 6% anual. Los productores regionales trabajan entonces en condiciones de un mercado con oferta excedentaria y ello explica que numerosas explotaciones poseyendo algún ganado, pequeñas y medianas, o encuentren interés o no puedan fácilmente especializarse en la producción lechera. Según ODEPA, basada en el Censo de 1997, en manos de los pequeños agricultores empresariales está el 40 % del rebaño lechero regional, mientras que el 36,8 % está en manos de los grandes empresarios agrícolas. 

Si se tiene en cuenta que la mayor parte de los pequeños productores adolece de escasez de tecnología y de infraestructura, se comprenderá las dificultades de numerosos de entre ellos para responder a las exigencias cada vez mayores de las empresas procesadoras en términos de calidad, de volumen y de oportunidad. La creación de "centros de acopio" para la pequeña producción, estimulada por algunas empresas y apoyada por las instituciones de desarrollo (principalmente el INDAP ), ha aminorado en parte esas dificultades, pero aún así ellos sufren de la fuerte presión de las empresas. Como es bien sabido, la diferencia de precios pagados por las empresas según los criterios técnicos adoptados castiga de preferencia a los productores de pequeña escala y si, además de eso, la tendencia general de los precios es declinante, en parte por la brecha que se crea entre la oferta y la demanda de productos lácteos y en parte por los efectos de la distorsión de los mercados internacionales, se puede medir la gravedad de la situación por la cual atravieza la producción lechera regional.  (Santana,2003)
La evolución de los precios en pesos reales muestra, efectivamente, una tendencia peligrosa para el patrimonio lechero regional : en 1990 se pagaba al productor 121,76 pesos por litro de leche, en 1999 se pagaba 93, 89 pesos y en 2000 solamente 89,9 pesos ( SAGO, 2000 ). En el año 2003 el precio fue de $103,82. Por ello, los productores regionales han estado movilizados desde 1995 en defensa de mejores precios para la leche. Junto con los productores lecheros del resto del país obtuvieron en 1995 la creación de la Comisión Nacional de la Leche, instancia que debía abocarse al estudio de soluciones, imponiendo en la presidencia de la misma al Intendente de la Región de Los Lagos de la época (Tulet, J.C, 1997). En 1999 obtuvieron la aplicación de una sobretasa de 21% a las importaciones de leche en polvo proveniente de los Estados Unidos y de la Unión Europea, y en 2000 obtuvieron de la Comisión de Distorsiones la aplicación de "salvaguardias provisionales" para la leche en polvo y líquida. La medida se adoptaba, según un portavoz oficial, porque "se había comprobado un aumento significativo de las importaciones", mientras que en realidad, pocos días antes el propio presidente de la república, había reconocido públicamente que los gobiernos de la Concertación habían sido "un poco ingenuos a la hora de suscribir los acuerdos internacionales" (Roberto Santana,2003)
Un nuevo contexto macro parece esbozarse en el umbral del nuevo siglo, más favorable a los productores agrícolas, quienes, por fin, se hacen escuchar no solamente en relación a rubros particulares o situaciones coyunturales, sino en términos de definiciones de política agrícola de largo plazo. A partir de allí, la suerte de los productores de ganado de carne y de leche dependerá de los esfuerzos que hagan los actores económicos e institucionales sobre el plan asociativo, sobre la innovación tecnológica y la productividad, sobre la capacidad de los productores a insertarse en los procesos de integración vertical, participando en la industrialización y también en la exportación de sus productos. Si en los años futuros, la región entra a participar en la exportación de leche a los países latinoamericanos, a donde ya se realizan exportaciones chilenas, no es menos cierto que en el mercado chileno la producción regional tiene un potencial de expansión a condición que haya, mas allá de la leche fluída y en polvo, un fuerte proceso de diversificación de los productos lácteos destinados al mercado. Por ejemplo, la región aparece especializada en la fabricación de queso y de leche en polvo, pero es débil en productos como quesillos, leche condensada, yoghurt y productos derivados, que son los que otorgan a la leche el mayor valor agregado. Una participación mayor de pequeñas y medianas industrias regionales en la recepción de la leche producida, fomentado los nexos entre productores e industria y entre las industrias ellas mismas, podría talvez contrarrestar un poco la política de las grandes empresas, principalmente las transnacionales que se desentienden considerablemente del destino de los pequeños productores y del destino regional de la ganadería en general. 297 Afirmación del Presidente Lagos, en los Muermos, provincia de Llanquihue el 29 de junio del 2000, ocasión en que prometió una Mesa de Trabajo Agrícola destinada a estudiar medidas para los temas que afectaban al rubro lechero, así como también las bases de una política de desarrollo agrícola de largo plazo. (Santana,2003).

Como conclusión, puede decirse que la Región de Los Lagos está saliendo lentamente de la profunda crisis agropecuaria de los años 70 y 80 y los productores parecen haber integrado que su destino no se juega más en una resistencia cerrada a las macro-políticas neo-liberales y a la internacionalización de la economía sino, más bien, aceptando el desafío de la modernización, de la reconversión de actividades y de la intensificación, para devenir competitivos en el mercado nacional y para insertar poco a poco la producción agropecuaria de la región en el mercado internacional. La pregunta que cabe hacernos ahora es: ¿Está destinada la provincia de Osorno a desplazar su identidad histórica lechera? ¡NO! Aún es tiempo de generar una opinión pública activa que genere apropiación de la leche en cuanto patrimonio con identidad entendida como forma y razón de vida.
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Diagnóstico de los impactos identitarios de la reestructuración productiva de la cadena de valor de la leche en la provincia de Osorno.








� Cadena de valor se refiere a todas actividades primarias (relacionada con movimiento físico de materias primas y de productos terminados, en la producción de bienes y servicios, y en el proceso de marketing, ventas y subsiguientes servicios de los productos de la empresa, en cierta medida se le puede considerar como las funciones clásicas de una organización productiva) y secundarias( son de apoyo a las primeras, por ejemplo infraestructura, recursos humanos, tecnología)





� Se realizó una encuesta a los habitantes de Osorno donde con 60 encuestados se saturó la muestra.


� Cuando me refiero al fin del fordismo, me refiero al fin del paradigma de expansión industrial basado en el acrecentamiento del tamaño de planta y de la segmentación y especialización de las fases del proceso productivo, donde se produce un esquema muy rígido que impide enfrentar la volatilidad de una demanda que ya no puede absorber una producción masiva de artículos estandarizados, y las empresas empezaron a experimentar con una serie de alternativas que permiten hacer un uso más flexible de la fuerza de trabajo.





� Producción de carne y leche
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